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Este texto, escrito en 2018 por la Uniáo das 
mulheres do underground - UMU (Unión de 
mujeres en el underground)! bajo el título origi- 
nal de Sororidade sem hipocrisia: por um un- 
derground das nossas e pras nossas, analiza el 
discurso en auge de la sororidad y las prácticas 
de rivalidad femenina presentes en la escena 
underground de Brasil. Del mismo modo, re- 
toma la sororidad como una herramienta que 
permite una reflexión crítica respecto a cómo 
nos relacionamos entre mujeres y cómo las dis- 
putas entre nosotres son funcionales al patriar- 
cado y profundizan nuestras opresiones. 


El sistema patriarcal, reforzado por el capita- 
lismo, se basa en la fraternidad masculina para 
sostener el poder. El “mandato de masculini- 
dad” como lo han llamado algunas feministas?, 
se caracteriza por una forma de hacer política 
y ejercer poder desde la violencia, la crueldad, 
la competencia, el individualismo y el someti- 
miento del otrx, de otros animales y el mundo. 


En contraposición, la sororidad es una apues- 
ta ética y política de relacionamiento entre 
mujeres, una alianza estratégica que juega en 
doble vía. Por un lado, en el escenario coti- 
diano y micropolítico, cuando entre nosotras 
tejemos redes de apoyo y contención. Por el 
otro, en la arena pública interpelando al esta- 
do y a la sociedad por la lucha y defensa de de- 
rechos, como la despenalización del aborto o 
el matrimonio igualitario. Como toda estrate- 
gia política, esta asociación puede tener unos 
límites temporales en razón a unos objetivos 
específicos, y por ende permite el distancia- 
miento sin que eso represente un conflicto. 


En palabras de Marcela Lagarde, 


La sororidad es una dimensión ética, 
política y práctica del feminismo con- 
temporáneo. Es una experiencia de las 
mujeres que conduce a la búsqueda 
de relaciones positivas y a la alianza 
existencial y política, cuerpo a cuerpo, 
subjetividad a subjetividad con otras 
jeres, para contribuir con acciones 
pecíficas a la eliminación social de 
odas las formas de opresión y al apoyo 
utuo para lograr el poderío genérico 
de todas y el empoderamiento vital de 
cada mujer3. 


En ese sentido, la sororidad como metodo- 
logía abre el análisis sobre las formas en que 
histórica y socialmente se nos ha educado para 
relacionarnos entre mujeres, así como permi- 
te identificar las formas propias de la frater- 
nidad masculina, y a partir de esos análisis, 
pensar y proponer otras maneras de hacer 
política; una política femenina caracterizada 
por las prácticas del cuidado, la solidaridad, 
el arraigo, y que se entreteje con las formas 
comunitarias de organización y vinculación, 
que en últimas tiene como horizonte la elimi- 
nación de todas las formas de opresión. Ade- 
más, pensamos que entendida de esta manera 
se extiende no solo a las mujeres cis, también 
a todes quienes se construyen por fuera de las 
identidades normativas. 


Sin embargo, hay otros discursos alrededor de 
la sororidad que la establecen como una re- 
gla o deber ser para relacionarse con todas las 
mujeres, desconociendo nuestras diferencias, 
sin tener en cuenta cuestiones de clase, raza 
y relaciones de poder, así como la existencia 
de desacuerdos personales que se presentan 
entre nosotres. Esta visión la ha convertido en 
una vara para juzgar la coherencia política o 
posición ideológica de las otras, muchas veces 
asumiendo que quienes no comparten el mis- 
mo pensamiento representan una enemiga. 


Esto determina una solidaridad que solo se 
ejerce con quienes están en estricta afinidad 
con nosotres, ocasionando que en nombre de 
la sororidad con algunas terminemos siendo 
crueles con otres, deslegitimándoles y desva- 
lidándoles, así como a sus proyectos. 


Publicamos este texto como Dostristestigres 
porque nos parece importante problematizar 
este discurso homogenizador de la sororidad, 
y nos reconocemos en el texto de la umu. En- 
contramos acertado el análisis y la tipificación 
que hacen de los comportamientos de la riva- 
lidad femenina dentro del underground, pues 
vemos que muchos de ellos también se repro- 
ducen en los espacios de los que hacemos par- 
te. Vemos en la contracultura la posibilidad de 
encontrar experiencias, relaciones y aprendi- 
zajes alternativos a los hegemónicos, y abrir el 
debate y la reflexión sobre cómo construimos 
nuestras relaciones personales profundiza su 
carácter contestatario y su intención de desa- 
fiar las imposiciones del sistema. 


Nos parece fundamental crear redes entre no- 
sotrxs, comunicarnos y leernos, compartir y 
difundir nuestras luchas y reflexiones, sobre 
todo en el contexto actual de América Latina 
en el que avanza el fascismo a la par que se 
recrudecen las condiciones de vida, se restrin- 


gen aún más los derechos, aumentan la violen- 
cia y represión, y se desborda la polarización de 
la sociedad por las tensiones políticas y econó- 
micas. En esa búsqueda, nuestros fanzines son 
posibles gracias al trabajo colectivo y la colabo- 
ración de amigxs y cómplices que habitan los 
espacios contraculturales latinoamericanos. 


Queremos agradecer a las chicas de la umu 
por apoyar la publicación de este fanzine, así 
como su disposición para comentarnos más 
sobre su proyecto. Del mismo modo, fue fun- 
damental la colaboración de Priscila Machado 
(No hay futuro Distro, México) en la traduc- 
ción inicial y la lectura crítica y sugerencias 
de Andrea aka Tomata (Fuerza Punk/Kitate, 
Colombia) en la versión final al español. Tam- 
bién a Valex (Ladrona, Costa Rica) por el arte 
de la postal que acompaña esta edición. A lxs 
chicxs de Taller Colmillo por la impresión en 
risografía de la postal. Por último, nuestras 
reflexiones como colectiva no serían posibles 
sin las discusiones, encuentros y conversacio- 
nes que hemos tenido en los últimos meses 
con otres chicas y amiga/es. Por una escena 
subterránea y contracultural de nosotres y 
para nosotras. 


NOTAS 


1. La UMU reúne a mujeres de distintos departa- 
mentos de Brasil para difundir y visibilizar cual- 
quier producción hecha por mujeres de forma in- 
dependiente y dentro de la escena subterránea, a 
través de medios audiovisuales y plataformas digi- 
tales. Puede consultarse el texto original en https: // 
uniaodasmulheresdounderground.wordpress. 
com/2018/06/27/sororidade-sem-hipocrisia/ 
Alentamos también a hacer un seguimiento de su 
trabajo a través de su página de Facebook, blog y 
canal de youtube. 

2. Por ejemplo, para la antropóloga y feminista 
argentina Laura Rita Segato, ese “mandato” cons- 
truye la masculinidad como un estatus que debe 
conseguirse y reconfirmarse con regularidad, por 
un lado, mediante el sometimiento de lxs otrxs (no 
hombres), y a la par, por el reconocimiento de los 
pares masculinos. En sus palabras, 


“sobre este sujeto pesa el imperativo de tener 
que conducirse y reconducirse a ella a lo largo 
de toda la vida bajo la mirada y evaluación de 
sus pares, bajo la mirada y evaluación de sus 
pares, probando y reconfirmando habilidades 
de resistencia, agresividad, capacidad de do- 
minio y acopio de lo que he llamado *tributo 
femenino”, para poder exhibir el paquete de 
potencias -bélica, política, sexual, intelectual, 


económica y moral- que le permitirá ser re- 
conocido y titulado como sujeto masculino” 
(Segato, 2017. “Colonialidad y patriarcado 
moderno” en La guerra contra las mujeres, 
Pg. 113) 
Esta masculinidad es condicionante para la repro- 
ducción del género como estructura de relaciones 
de poder. El trabajo de Segato la sitúa ya como 
parte de las organizaciones sociales, políticas y 
culturales de las sociedades indígenas y tribales 
antes de la conquista (patriarcado latente), que se 
profundiza durante el proceso de colonización, y 
se mantiene vigente aunque acoplándose y actuali- 
zándose según el contexto, hasta ser hoy parte fun- 
damental de la práctica de poder que establecen 
las mafias y estructuras paraestatales, expresado 
con ejemplaridad en la pedagogía de la crueldad 
que termina finalmente por normalizar las escenas 
violentas y entre la gente genera baja empatía, fun- 
damental para continuar con el proyecto codicioso 
y predador del capitalismo. 
Para profundizar recomendamos la lectura de 
Laura R. Segato en La guerra contra las mujeres 
(2016) y Las formas elementales de la violencia 
(2003) 
3. Lagarde, M. Pacto entre mujeres. Sororidad, 
Pg. 126. Disponible en: https: //www.asociacionag. 
org.ar/pdfaportes/25/09.pdf 
Si bien retomamos su análisis respecto a la soro- 
ridad, nos distanciamos de Lagarde y algunos fe- 
minismos que reducen el “ser mujer a la cuestión 
biológica. 
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SORORIDAD SIN 
HIPOCRESÍA 
Por un underground de 


nosotras y para 
nosotras 


Es innegable: el feminismo cambió el mun- 
do. Las chicas de esta generación tienen por 
lo menos el doble de posibilidades que la an- 
terior, el machismo se ha vuelto socialmente 
inaceptable y nuestras conquistas hacen eco 
por el mundo. 


En este pequeño nicho llamado underground, 
predominantemente dominado por hombres, 
los efectos del avance feminista son evidentes: 
cada vez hay más mujeres tocando, produ- 
ciendo, organizando, discutiendo y resistien- 
do, tanto en Brasil como afuera. Reconocidas 
las victorias, también necesitamos hablar 
acerca de nuestros problemas. 


En un escenario tan diverso es obvio que tam- 
bién tenemos contradicciones, conflictos y 
diferencias. El propio feminismo es totalmen- 
te plural, con varias sujetxs y corrientes que 
construyen sus verdades sobre lo que es ser 
una mujer libre, autónoma y empoderada. Sin 


embargo, no podemos perder de vista el obje- 
tivo central de la lucha de las mujeres, que es 
acabar con la desigualdad de género y garan- 
tizar los derechos a la mitad de la humanidad 
que ha sido violentada, subyugada y tratada 
como inferior durante siglos. Aun así, el femi- 
nismo tiene sus disputas internas y estas son 
legítimas, expresadas en conflictos y discor- 
dancias entre colectivos, militantes y grupos 
diversos. 


En el underground la situación es la misma, 
con el agravante de que probablemente las 
mujeres avanzaron más rápido en otros ámbi- 
tos que en la producción contracultural, aún 
más marcada por el machismo desde su raíz. 
En otras palabras, el protagonismo femenino 
en este medio es muy nuevo, específicamente 
en Brasil. Estamos dejando paulatinamente 
de ser “excepciones”, gracias al trabajo y em- 
peño de bandas, colectivos, sellos, producto- 
ras, comunicadoras y chicas de todas las áreas 
envueltas en la producción independiente. 


El resultado general es muy positivo pero al- 
gunos obstáculos han perjudicado nuestras 
relaciones y nuestro hacer, y este texto es una 
tentativa de invitar a todas a una reflexión con- 
junta sobre nuestros desentendimientos y des- 
afectos. La discusión está motivada por relatos 


recientes y episodios en torno a peleas, amena- 
zas y situaciones de violencia física y psicoló- 
gica entre mujeres que demandan una charla 
franca sobre cómo podemos mejorar nuestro 
diálogo y seguir avanzando con nuestros pro- 
yectos, dentro y fuera del underground. 


¿Sororidad con quién? 


Sororidad es un término polémico que defi- 
ne la empatía y cooperación entre mujeres, 
basadas en su identificación en cuanto com- 
pañeras de la lucha feminista. Además de la 
hermandad femenina, es un concepto que in- 
tenta combatir la rivalidad creada por el pa- 
triarcado, que nos pone en disputa constante 
por la aprobación masculina. Así, la sororidad 
surgió como un compromiso de unión entre 
mujeres, un sentimiento que retoma nuestros 
lazos de amistad y camaradería en las dimen- 
siones ética, afectiva y política. 


En la teoría esta idea es maravillosa, pero en 
la práctica acabó tornándose una “sororidad 
selectiva”. Son innumerables las denuncias 
que envuelven abusos y agresiones entre mu- 
jeres y un uso oportunista del concepto de so- 
roridad, reivindicándose solamente cuando 
es conveniente. Como se ha dicho, las mujeres 
son muy distintas entre sí y viven realidades 


muy diferentes aunque estén ligadas por la 
categoría de género. La sororidad no tardó 
en mostrar sus contradicciones, desde la ex- 
clusión de las mujeres trabajadoras, negras 
e indígenas, hasta el uso del término como 
cubierta para ocultar actitudes violentas y se- 
gregación. “Sororidad con las mías, hostilidad 
con las otras” pasó a ser un comportamiento 
común que refleja la dificultad de totalizar los 
intereses de las mujeres, tratadas como si fue- 
sen un grupo homogéneo a pesar de sus pro- 
fundas diferencias. 


Esto no significa que la sororidad sea una idea 
mala o errónea. La verdad, es una buena ma- 
nera de pensar sobre nuestras actitudes y pre- 
juicios acerca de las relaciones entre mujeres, 
un modo de mirarlas como aliadas en vez de 
rivales en la cuestión de género. Pero es bas- 
tante romántico pensar que mujeres tan dis- 
tintas y con relaciones tan complejas podríar, 
unirse sobre un único término y que seríamo 
amigas para siempre con tantas otras divex 
gencias que nos atraviesan. 


En los primeros contactos con el femin 
es increíble sentir la conexión con otras 1 
res, crear vínculos y fortalecerse mutuamer 
Eso es real y nosotras podemos construir ese 
compañerismo en nuestros grupos, pero la so- 


roridad no puede tornarse en la “entidad de la 
unión feminista eterna”, mucho menos en una 
especie de convención cínica, porque la reali- 
dad es mucho más tensa, conflictiva y hostil. 


Por una sororidad realista 


La propuesta aquí es que consigamos estable- 
cer una sororidad realista, pragmática, sin hi- 
pocresía ni romantización. La sororidad tiene 
más el sentido de evitar los vicios de la rivali- 
dad femenina que favorecen al machismo, que 
el de promover la defensa y unión con cual- 
quier persona sólo por ser mujer. O sea que no 
estás obligada a ser aliada, amiga o asociarte 
a una mujer sólo para obedecer los supuestos 
criterios de sororidad. Fue justamente esa la 
j aria que generó tantos problemas. 


En este sentido, podemos 
practicar la sororidad evi- 
tando las famosas riñas entre 
ujeres por motivos fútiles, 
disputas por relaciones sexo- 
afectivas —particularmente 
con hombres—, intrigas, co- 
mentarios negativos, com- 
paraciones con otras muje- 
res y todo ese combo que el 
patriarcado nos impone en 
la tentativa de establecer un 


conflicto permanente: quieren que nos ocupe- 
mos en destruirnos unas a las otras mientras 
la audiencia masculina enloquece y el patriar- 
cado vence una vez más. 


Y claro, la sororidad también es importante 
estratégicamente para el feminismo como un 
todo. Atacar a una mujer públicamente, decir 
mentiras, quemar el trabajo de un colectivo 
de mujeres por problemas personales, son 
ejemplos de “meter la pata”. En este punto es 
preciso tener madurez y conciencia de la si- 
tuación general de las mujeres en determina- 
do medio antes de publicar críticas, denuncias 
y ofensas. Casi siempre es posible resolver la 
cuestión sin exponernos unas a otras y crear 
un verdadero ring online —recordando que 
las redes sociales son el peor lugar para este 
tipo de discusión, donde las personas sólo 
quieren alimentar la treta y espectacularizar 
la situación—. 


Ahora, definitivamente no necesitamos crear 
vínculos y asociaciones con mujeres que sim- 
plemente no nos caen bien, sea por cuestio- 
nes personales o ideológicas. Hay mujeres 
violentas, agresivas, con pésimo carácter y 
mezquinas de todo tipo, y llega a ser peligroso 
recomendar que nos fiemos de ellas sólo por 
el género. 


Creer en la igualdad entre géneros y querer la 
liberación de sí misma y de todas las mujeres 
no significa amar y apoyar a cada una indivi- 
dualmente, así como defender los derechos hu- 
manos no implica creer en la buena fe de toda 
la humanidad. Nuestra meta es la justicia so- 
cial por el bien común, y no la armonía plena 
y el consenso entre todxs lxs seres, aún más en 
estos tiempos de polarización intensa y retro- 
ceso de la democracia. La violencia practicada 
por mujeres es real y debe ser reconocida, sin 
riesgo de desmerecer el propósito del feminis- 
mo, que es mucho más amplio. 


La unión siempre es más eficiente en grupos 
sociales con mayor afinidad, y la sororidad no 
es una excepción. Naturalmente nos conectare- 
mos más con mujeres que tengan una realidad 
semejante a la nuestra, por esto no es posible 
idealizar una sororidad universal y tampoco el 
feminismo es capaz de ser totalizante. 


Disidencia: una cuestión de respeto 


En el contexto del underground, cuanta más 
diversidad de producciones e iniciativas, me- 
jor. Tenemos que recordar siempre que la 
producción independiente —aún más cuando 
involucra la contracultura— necesita un es- 
fuerzo extra para su difusión y circulación, y 


en el caso de las mujeres es todavía más com- 
plejo. Es una lucha para ocupar espacios, una 
lucha por tener visibilidad y una guerra para 
que su trabajo sea reconocido. 

En esta situación, la única actitud posible en 
el caso de discordancias es partir diferencias 
o emprender distanciamientos con el respeto 
mínimo. Los rompimientos son absolutamen- 
te normales y necesarios, y debemos acostum- 
brarnos a ellos porque solamente así pueden 
construirse nuevas cosas. En el underground 
prácticamente no existe espacio para la com- 
petencia directa porque ni siquiera existe una 
concurrencia masiva, y una de las mejores co- 
sas acerca de la contracultura es que logra ex- 
pandirse horizontalmente dispersándose en 
varios puntos, de modo que cualquier inicia- 
tiva tiene potencial para ser desarrollada sin 
que necesite la validación o aprobación de al- 
gún poder centralizado —es decir, nos gusten 
o no, todas las inigiativas que comparten este 
spacio son legítimas—. 


Dejar de relacionarse 
con alguien no implica 
en Oposición, perseguir 


o buscar cualquier motivo para intentar per- 
judicar a la persona o su trabajo. Si ya no hay 
más diálogo, cada una en sus cosas y la vida si- 
gue, porque con tanta cosa que hay por hacer 
no es posible que quede tiempo para destruir 
las iniciativas de otra mujer. 


La ineficacia de la rivalidad femenina 


Cuando creemos que hemos avanzado en la 
superación de la rivalidad femenina, surge 
una y otra vez la tal “enemiga” contaminan- 
do nuestro imaginario. Casi siempre la riva- 
lidad se basa en las razones más absurdas, de 
tal modo que las involucradas deberían tener 
vergienza de asumirlo. 


En la industria cultural todavía es común la 
promoción de disputas y rencillas entre mu- 
jeres como parte del enredo de la “lucha por 
ser mejor” —la pelea de Fulana con Zutana se 
convierte en un intercambio de tweets afecta- 
dos—. Extender esto al medio contracultural 
es muy ineficaz porque ya falta visibilidad, es- 
tructura y apoyo a todas, y todavía hacemos 
espacio para las tonterías típicas de los medios 
comerciales, valorando el chisme y destruyen- 
do proyectos. Definitivamente las mujeres del 
underground tienen potencial para rechazar 
y combatir esos comportamientos, que sirven 


justamente para ridiculizar las relaciones en- 
tre mujeres y debilitar nuestra organización. 


Una discordancia teórica o practica es un buen 
motivo para romper una relación y establecer 
la oposición. Un episodio de violencia, una 
ofensa, una traición, una decepción... todas es- 
tas razones justifican el alejamiento y/o la disi- 
dencia. Lo que no se justifica es la promoción 
de una rivalidad casi preexistente: un escena- 
rio en que las mujeres naturalmente disputan 
la atención de los hombres, viven en constante 
comparación estética unas con las otras, lu- 
chan para mantener posiciones de privilegio 
al lado de hombres sometiendo a otras a una 
especie de “autoridad”, compiten en visibilidad 
y popularidad de los proyectos, emprendiendo 
persecuciones y difamaciones a otras mujeres 
en posición semejante, entre otras actitudes 
lamentables que ya tardaron en ser superadas. 


En el urderground específicamente, todo esto 
parece un inevitable reflejo de la bajísima par- 
ticipación femenina y la dificultad del posicio- 
namiento. Así como en el mundo corporativo 
sucede que una mujer tiene que ser el doble 
de competente y tener el doble de agresividad 
masculina para ser reconocida, muchas mu- 
jeres en la contracultura también se vuelven 
muy destructivas para garantizar su posición. 


La amenaza constante de perderla embrutece 
a las mujeres al punto de volverse unas contra 
otras para defender su “territorio”. 


En otros casos, la rivalidad reencarna el fan- 
tasma de la disputa por hombres, los horrores 
de la competencia basada en la apariencia, be- 
lleza, personalidad y otras razones que brotan 
de las catacumbas del subconsciente para ha- 
cernos recordar que fuimos enseñadas a odiar 
y a derrotar a las otras. Es vergonzoso, es des- 
preciable, pero está presente entre feministas 
y es necesario debatirlo. La fiebre de la “de- 
construcción” esconde los huecos que quedan 
en el camino, las dificultades en practicar lo 
que se defiende, y la autocrítica que es muy 
necesaria para el avance de nuestras cons- 
ciencias y objetivos. Sabemos que es absurdo 
caer en estas trampas pero la realidad nos ha 
enseñado que la vigilancia tiene que ser cons- 
tante, pues los viejos problemas regresan una 
y otra vez, y necesitan ser encarados de frente, 
no omitidos o ignorados. 


¿Hasta qué punto lo personal es 
político? 


La segunda ola feminista hace eco en nuestras 
mentes: “lo personal es político”. El sentido 
original de esta frase es exponer las opresiones 


e injusticias sufridas por las mujeres en el ám- 
bito privado, en los relacionamientos abusivos, 
en la explotación dentro de casa y en la hipo- 
cresía de la familia burguesa. De hecho, mu- 
chas cuestiones consideradas “personales” tu- 
vieron que ser llevadas a la arena pública para 
avanzar en la emancipación femenina, pero no 
puede confundirse con la personalización de 
cualquier pauta política, principalmente cuan- 
do se hace de manera deshonesta. 


¿Cuántas acusaciones con base en ideales fe- 
ministas, libertarios, antirracistas y clasistas se 
hacen entre mujeres que esconden una moti- 
vación personal? Es evidente que el problema 
no se restringe a las mujeres o al underground, 
pero el síntoma ha aparecido más de lo que nos 
gusta admitir. Acusar o difamar a una persona 
con argumentaciones políticas es una decisión 
muy seria si realmente pretendemos tener se- 
riedad en nuestra militancia y queremos que 
nuestras demandas sean escuchadas. 


Antes de decidir si un problema es político 
conviene hacer una profunda autocrítica: ¿mis 
desafectos por esa persona están influencian- 
do mi juicio? De lo contrario, es una desho- 
nestidad absurda acusar a alguien de cometer 
un acto machista, racista o fascista de forma 
inconsecuente o simplemente debido a riñas 


personales. Problemas, desacuerdos y hosti- 
lidades personales en general continúan res- 
tringidos a la esfera privada, y usar una pauta 
política para difamar a alguien por pura anti- 
patía es oportunismo del más bajo que ade- 
más deslegitima la causa. 


El peligro de la difamación en la era 
de las fake news 


Hay varios materiales sobre comunicación no 
violenta y resolución de conflictos que apun- 
tan a la difamación como uno de los proble- 
mas más graves en la era de la información. Y 
realmente, en tiempos del Supremo Tribunal 
de Facebook, no hay nada más devastador que 
un contenido difamatorio publicado y com- 
partido sin ningún control. 


Si las fake news ya hacen estrago, un rumor 
bien narrado en las redes sociales representa 
la muerte política y social para muchas perso- 
nas. En esta onda de habladuría compartida 
en notas públicas se cometen injusticias, cas- 
tigos totalmente desproporcionados y distor- 
siones inimaginables en las historias. Sea en 
internet o en nuestros círculos y redes socia- 
les de la vida concreta, los rumores e intrigas 
son altamente destructivas y muy poco reco- 
mendables. Hay denuncias válidas y necesa- 


rias, obviamente, pero este recurso debe ser 
utilizado con el máximo cuidado, y nunca por 
impulso o en situaciones banales. 


En el underground se acrecienta el agravan- 
te de un círculo restringido de personas con 
cobertura mundial, donde cualquier infor- 
mación corre rápidamente y circula en los 
lugares más inusitados. Así, debemos tener el 
doble de cuidado con la información que re- 
plicamos, con el juicio que hacemos y las sen- 
tencias que damos. Entre mujeres, el estigma 
social ya crea la figura de la “chismosa” que 
“habla de más” y evoca aquella imagen ridí- 
cula de las mujeres que intercambian púas y 
destilan veneno entre sí. 


El antídoto para combatir este estereotipo es 
la responsabilidad, aplicable a todas y no so- 
lamente a aquellas que nos caen bien y tene- 
mos como amigas y aliadas. Hay otras infinitas 
formas de resolver conflictos, de preferencia el 
buen y viejo diálogo que es increíblemente efi- 
caz para evitar excesos de ambos lados, aunque 
sea para decidir por la indiferencia mutua. Las 
taciones y rumores sólo refuerzan la riva- 
lidad femenina y arrastran con- 
ictos por meses, años, décadas... 


inclusive por personas que nada tienen que ver 
con el asunto, pero quieren garantizar la super- 
vivencia de la pelea para las próximas genera- 
ciones —¿quién se resiste a un chisme? —. 


Por la “Unión de Mujeres en el 
Underground” 


Nosotras de la UMU estamos trayendo esta 
discusión porque creemos en una sororidad 
responsable y sin ingenuidad o hipocresía, 
creemos en el fin de esa rivalidad femenina 
vacía e inútil que aún afecta nuestras relacio- 
nes y atrasa el trabajo de todo el mundo, jus- 
tamente donde más necesitamos de la unión. 
Unirse a las mujeres significa respetar la histo- 
ria, proyectos e ideas de todas las que trabajan 
por lo mismo, en un escenario que necesita de 
chicas combativas, productivas y resilientes. 
Significa valorizar a las cercanas sin atrasar 
a las otras, y pensar en las “nuestras” como 
un todo. Lo bueno es poder reconocerse en 
las otras, ofrecer y recibir apoyo, compartir lo 
que sólo otra mujer entiende y avanzar junto 
con las conquistas de ellas. 


Definitivamente no necesitamos competir 
unas con otras porque cada mujer que alcanza 
un objetivo abre espacio para todas, y lo que 
sobra son lugares para ser ocupados en todas 


las áreas. En el underground eso es todavía 
más necesario y nosotras tenemos el privile- 
gio de la proximidad, de las redes de apoyo y 
de la identificación cultural. A diferencia de la 
industria comercial, somos nosotras mismas 
quienes construímos todo esto sin el espectá- 
culo de los medios creando disputas sin fun- 
damento, sin el show business queriendo ver 
el circo arder, sin luchas por los reflectores: es 
de nosotras y para nosotras. Por esas y otras 
razones, las mujeres podemos ser mejores 
que todo esto, ya sea como amigas, aliadas o 
sólo en la convivencia diplomática. 


Cely Couto 
Unión de Mujeres en el Underground 


UMU: 


Unión de Mujeres en el 
Undergorund 


El escenario metal, hc y punk brasilero está re- 
pleto de producciones hechas por mujeres: ya 
sea administrando sellos, organizando even- 
tos, creando arte, haciendo fanzines, reseñan- 
do en blogs y emisoras, en canales de youtube, 
o produciendo música en bandas o como djs, 
hay mucho trabajo de calidad regado por ahí. 


Sin embargo, en un medio que se dice liber- 
tario la dificultad para divulgar esos trabajos 
es inmensa. Se oye siempre la falacia de que 
“hay muy pocas mujeres que les gusta la mú- 
sica, que producen mucho menos”, pero cuan- 
do reconocen/se enfrentan a la presencia de 
mujeres, los hombres escogen tres caminos: 
ignorar, criticar ferozmente o sexualizar. 


En el primer caso, las mujeres simplemente 
no existen. En el segundo, la crítica a cada 
mínimo detalle de ejecución es llevado a un 
grado de profesionalismo supremo. En el ter- 
cero, asocian las conquistas de las mujeres a 


conversaciones que sugieren favores sexuales 
o a la erotización del cuerpo de la mujer. En 
todos ellos, la misoginia está presente. Hay, es 
claro, una apertura y apoyo. Pero el machismo 
en nuestra sociedad es estructural e intrínseco 
en la estructura de los hombres. Por ende, si 
se escoge el camino de la deconstrucción, hay 
que estar atentx el resto de la vida pues no es- 
tará libre de reproducir comentarios o accio- 
nes de género. 


Haciendo el recorte del underground, no bas- 
ta con decir “respetemos a las chicas”. Es ne- 
cesario el aporte real, reconocer la existencia 
de las mujeres, oír, leer y consumir lo que pro- 
ducen. Nos quieren como espectadoras y apo- 
yadoras de su underground, más difícilmente 
como protagonistas. 


Frente a esa situación, llevamos al pie de la 
letra el lema “hágalo usted misma”, y nos uni- 
mos mujeres de diversos departamentos bra- 
sileros para mostrar toda y cualquier produc- 
ción hecha por mujeres en nuestro país, del 
indie al black metal, de la literatura al grafiti. 
Desde que sea independiente y esté hecho por 
mujeres es bienvenido. 


Nuestro trabajo ha sido bien importante para 
dar visibilidad a las mujeres, tanto así que mu- 


chas bandas recientes nos dijeron que nacieron 
por incentivo de la UMU. Esperamos fomentar 
aún más la presencia de mujeres en el under, 
apoyando lo que ya existe y estimulando nue- 
vas creaciones. 


Unides 
somos 
más 
fuertes! 
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Este fanzine fue impreso en 
Bogotá, Tercer Mundo, en el 
año 35 de la Era Orwell. 
Un año en que las luchas de las 
mujeres y disidencias sexuales 
alrededor del mundo sacudie- 
ron los cimientos del poder. 
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